
Europa: Concepto, Realidad e 
Historia 

EL FENÓMENO DEL EURO­
PEÍSMO 

E.~ sabido que la mitología ocupaba un 
Jugm preeminente en la AnLigua Grecia. 
La ~ ida ordinaria griega l:l>laba impregna­
da de a\'atares que tenían una importancia 
~u!>lancial en el campo místico. Los grie­
gos er.m proclives a inventar relaciones de 
todo tipo entre los dioses que confomta­
ban su Olimpo. Establecieron así un com­
plejo orden de fi liaciones y parentescos 
enb·c sus divinidades. Roma supo y quiso 
acoger los dtoses de Grecm pero. caracte­
rizada por su tremendo pragmatismo, no 
mantuvo la complicada gama famil iar. No 
existieron problema.~ para tomar nquellos 
diose pero se dc.1prcndicron de las invcn­
cton~ marginales griega>: ello pennitió 
que pudicmn cultivar el g~nncn de un hu­
manismo fun<~unen~ldo que se consolidó 
tiempo después en un momento cultuml 
harto di"into. 

Nue~tro discurso retoma la línc:t de 
Grecia ¡JOtque fue la Héladc el principio 
ideológico b{tSico que ha cimentado Euro­
pa. La cultttm griega. madre de la Filos(}­
fía, hiw !>Urgir pensamientos nobles que 
aún hoy inform¡m nuestm vida cotidiana. 

Europa como continente geográfico 
es una rc:llidad física, existente con in­
dependencia de la voluntad de los hom-

bres. Ahora bien_ Europa es una reali 
dad culturaL <ocia!. económica. jurfdi 
ca y políuca que requiere que lo-; hom 
bres dmpn SU!> esfuerzos a un de~uno 
común. •Nue~tra Comumdad no e' sólo 
fruto de la historia y de la necesidad. 
sino también de la voluntad»'"· E'i eMe 
punto un tema esencial en la prcten\ión 
nuestra de esbozar Jos trazo; generales 
de lo que la realidad europea ~ignifiquc . 

Zeus. metamorfoseado en un toro. 
raptó a Europa_ hij a de Agenor -rey de 
Fenicia- y hermana de Cadmo. según la 
mitología. Señalemos este mito como el 
principio de la identidad qne hoy rccu­
nocemo~. En el fondo la ide:r de Europ:r 
es muy simple y el lo la hace compleja 
Europa parte de un mito y se convierte 
en realidad. pero aparentemente ~ icm­

prccstá inacab:tda. El entendimiento de 
lo que ·upone el europef~mo es posible 
desde la compresión primera y funda 
mental de cienos extremos que se com­
plementan y sólo se expl ican en la uni­
dad. Tomados por separado únicamen­
te darían cabida a una afi rmación: la 
unión es imposible; conjuntamente, 
mejoran la perspectiva y hacen necesa­
ria la misma. 

Se pueden enumerar, pues, cuatro 
puntos. En prime,- lugar. Europa es tnu­
cho más antigua que sus nacio11es y .:a­
rre peligro de extinción por la desunión. 

RtC \ROO VER.\ JIJ\IÉ:'\EZ 
Llnl\el"'id.od ..te Cord"b" 

t t) J.r•quc' Ddol'. pn:'ldclllc de la 
Cnm"tón htmJlc'• de t%5-t\19~. 
l.t pronuncu,t e-n -.u c.h".·un.o en Brn­
J"-'· el 17 de <ll:IU~re ~ 1 %9 
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(2) Lot11' C.\J1ou. t 11 Cmm,wnclldl'J 
E"rupeum. s, 1'11m /981 (l.u trJ­

dlicC:mn t!' nur\lr.t) 

n' ~enftl e ·~. ;¡, modl' de ~Jemplo. 
IJ"' Oi,c;.n:pJncl:h bntanu.:::h en tor· 
no ,\ ):t, pu)lll l d' ~)Cj,¡le~ C'OJnUill 

l ..tn l.l.\, la. OJX'' I"'"lVII tlanc~a .11 Tnrt.a· 
ele. ,Je la UnHin h•rope.l pruvlx::ln· 
tlo h• 11: mad.J ~~Eurvp.l ol la ..:ouhJ .. , 
)3 dt~pOCiiiCIÓO t'lelf3 .L \!llO,Hitrnr 

pre.,._-,.., I"'IItiC0'-1 a lC!frOC I'It, ¡o, tJc: I;.Jt\ 

dcman<lido' por l:t JU'!II ICI.I ~ .. p.añn­
la, de una p.trle . y de t,.llJ,t. el l o ll· 

OJCtn ru>o-chc-.:hcno. 1.1 ten"ón de 
UcrdOia. el \Urgimtt..mto en l ~• C;\: 
URSS del nttclonttilomo """'" ' hudu. 
la '-IUhtd:. de: pan~elo' r,t(hcnlco\ en J"' 
dcmocr.td,,~ cvmtu\ll ilftlt ')) la \Cr­

gorl /n,.t f: UCrr.t ct\'11 en lrt :mugua 
Yur,n,Ll\111 

t41 [,.¡ hu-.quL'<i' de IJ elicidud e' 
un-., de lt~ p1l~c!'.l en que~ ~uc;;renra 

la JlO' 11 1 a.:1ón de ltl\ dc,.,ch<'< fun 
damc: ntale~. Thvmo.!<t JcJfer\un lo 
pu~J~ manalie-.aoen l:t Oc..:l.~r:t..::lóo 
de l ndt'pcndcn~·a de h,,, E!!o tt.~.tiU'-1 

Unalt~ dt.: Am¡;m:a. recup.:r.,n<lu :\4íÍ 

l:t \ .tnurua' pre l eJhitmC' de 
A n :oo.tOltlc\ y Plulón en !.U' cork..-cp-
10' culkmt\mco-. .atc:rc.t de la Fue a 
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Es un punto de reflexión que entronca 
básicamente con la historia del comin~n­
te. La idea de Europa unida es principio 
de múluples tests que han intemado ci­
mentarla <obre la base de hechos que . 
según tales criterios. e1idencian que el 
deseo de unión es tan amiguo como la 
.:xistcncia de cultura~ desarrolladas en el 
continente. l'io~otms mantenemos. en 
cambio. una teoría un wnto di ve~ a é. ta. 
Entendemos que la realidad de la unión 
fue po~iblc, y todavía hoy lo requiere, por 
la connuencia de las volumade• de la; 
personas y los pueblos que componen 
Europa: es la •<Europa de la voluntad». 
Pero junto a esta llamada Europa de la 
voluntad. han acaecido distintos aconl~­
cimicntos que han aproximado las vida¡, 
de la~ gemcs y países europeos a lo largo 
el;,: la 1 hstoria: es lo que nosotros llama­
mo~ la •Europa matenal•. Puede servir 
para una meJOr conceptuación del fenó­
meno descrito la argumentación de 
Canou cuando habla de la "tradición eu 
ro pea". En este último planteamiento se 
a1inna que la tradición europea viene 
desde la Antigüedad, "mantenida en Oc­
cidente, esta tradición ha hecho de Euro­
pa una comunidad de civilización que las 
di' isiones políticas no han podido alte­
rar·· ''. En defini tiva es a la «comunidad 
de civilización» de Canou a la que nos 
refe rimos con nuestra "Europa material". 
l'Jl idea que ha subsistido en el tiempo 
está abora en un cieno peligro por la des­
unión creciente en los estados europeos. 
A nuestro juicto. sufrimos ahora una su­
perposición de intereses nacionales fren­
te a los intereses comune.s. dentro del arco 
comunitario. y un resurgimiento de espí­
ritus ultranacionalista.< que hacen confun­
dir la coyuntura actual favorable a las 
uniones y cooperdciones de todo tipo en 
el mundo con una paniculanzactón na­
cional. radical y agresiva_ fuera del siste­
ma m~titucional comumtario. Ambos he­
chos fueron causa de conflictos bélicos y 
hoy día ya han dado lugar a confronla­
ciones annadas y guerras civiles('). La 
solución al problema no tiene visos de 
fac ilidad pero, a nuestro entender, p~a 
necesariamente por dar una vuelta de 
tuerca más en el proceso de la uuiún. in­
dicando la prioridad clara y en todo lu-

Qar de la.~ polític~ comunes sobre las 
~acionalc~ e invitando a la mtegración a 
los paísc~ que se encuentran fuera del 
marco de la Uniún Europea en la medida 
de lo posible. 

En ~egundo lugar, tiene una vocación 
unhersaliz.1ntc. La cultura europea se 
ha caracterizado por determinar los ca­
minos a seguir en cnsi todos los cam­
pos. Ello fundamenta ·eriamente la ne­
cesidad de políticas nueva~ o renovadas 
en la persecución del bien común y de 
la felícidad('). La tarea marca un sen­
dero arduo en la continuación del pro­
gre o del mundo y de Europa. El reto 
no es únicamente exterior sino también 
interior: la integrnción de los países del 
Este se vislumbra como la aventurn eu­
topcn de linal de siglo. El requerimien­
to es l'ital porque no se podrá ser uni­
vcr~al rnicntms que todos los que hacen 
Europ:l no >e encuentren en la "Europa 
dc la voluntad''. 

Seguidamente afirmamos que la Eu­
ropa unida es una idea aprobada y de­
fendida por la.~ mentes más preclaras de 
la mi~ma. La constatación histórica es 
la prueba a nuestra argumentación en el 
sentido expuesto. Desde los filósofos 
griegos que, incluso ~in intención. for­
maliwron los presupuestos de la «Eu­
ro¡n' material>> a los proyectos de 
Garibaldi y Víctor Httgo. muchos polí­
ticos. escritores e intelectuales apadri­
naron y postularon proyectos de unidad. 
ide:ts de unificación que calaron m~ o 
menos hondo en el ciudadano y que 
constituyeron el caldo de cultivo para 
Que en nue~tro< t ien\f>O< fuera ,llO<ihle 
lo que hoy conocemos como Unión Eu­
ropea. 

Por último, Europa sólo w encuen­
tra construyéndola. En la unión de la 
I'Oiuntad estü la solución a los impedi­
mentos que durante siglos existieron 
para la unidad. La construcción de Eu­
ropa es un proceso permanente en el 
tiempo que no ¡>uede enmarcarse en 
tracto único. Debe ser progresiva hasta 
llegar al punto de la utopía. elaborando 
a la vez otra que pennita avanzar aún 



más. Las dificultades que se encnemren 
serán superadas con la voluniHd de Jos 
pueblos de Europa de superación de 
controversias en lénninos de solidan­
dad. donde el m1ís grande sirva de guía 
en Jos puntos de discL•sión más amplios 
y el más peqtJelio sea la avanzadilla en 
los pasos más angostos. 

El europcí1mo cs. en definitiva. un 
movimienlo y un pensamiento en favor 
de la unidad de Europa. La unidad de 
civilización. la «Europa de la volunlad". 
la conslmcción de un fmuro común ck 
progreso y desarrollo para lodos en la 
!irme convicción de que la vía de la 
unidad es la única posible('). 

LOS PRIMEROS ACON­
TECIMIENTOS HlSTÓRI­
COS CIMENTADORES DE 
LA UNIDAD EUROPEA 

Un amílisis hislórico de lo qt•e ocu­
rrió en Europa desde la Antigüedad a 
nueslros días podría ser objelo de un 
profundo esiUdio de los acontecimien­
tos mismos y de los hechos y circtms­
tancias que los rodearon. Nueslro pro­
pósiiO es más simple, consistiendo en 
trazar algunas líneas de comprensión de 
esos aconlecimientos con un ánimo 
orientador y clarificador que no preten­
de aprehenderse de todos los dmos. Ocu­
pará este punto la fonnación de la unión 
desde los inicios grecolminos has1a las 
ideas de la Ilustración. 

Nuestro 1rayec1o comienza pues por 
la cultura grecolalina. Roma es el punlo 
de infl exión en la teoría que elaboramos 
acerca de Europa. La realidad de Euro­
pa ha sido la de la división pe lítica. pero 
esle hecho no ha impedido que el sus­
tento ideológico. el suslrato de civiliza­
ción común, se mantuviera imaclo(•). 
Roma supo unir a todos bajo su cultura. 
la romanización supuso el mayor ger­
men cultural de Occidcnlc, tal y como 
hoy lo conocemos. Canou afirma accr­
ladamente que «por la conquisla y la 
romanización del mundo conqL•islado. 
Roma ha construido y expandido un tipo 

de civúizac16n y de culwra fundada ~o­
bre una conccpció11 del hombre, un 
humanismo que debe lo e cncial de su 
contenido al Helenismo"'''. Este huma­
nismo impregna lodo el comcmdo de la 
COilSirucción europea. La con~tntcción 
de Europa mantiene una ciena idea del 
hombre y del mundo. alrededor de la 
cual giw. Todo el aniilcio de la uni611 
es, en defi niliva. una creac ión del hom­
bre puesta a su servicio para un mejor 
desarrollo de su pcr,onalidad_ 

Desde Roma el impulso huma11í;.1ico 
se hace pa1e111e y claro y Iras el parént e­
sis que supone la dcsmcmbr3cióll de l 
imperio por la anárquic~ embestida ge•·­
mánica. quizás necesaria para la ulte­
rior comprens ión de los principios 
romanísticos desprendidos de los erro­
res de la úll ima etapa críl i ca del 1 mpe­
rio, aparece la monarquía imperial de 
Carlomagno. El Sacro Imperio Roma­
no Germánico conjuntó la dureza béli­
ca de las hordas germánicas. esta ve? 
organizadas. y la cu ltura romana de los 
mejores tiempos, haciendo posible la 
reconstmcción de la unidad sobre la base 
de dos vcr1ien1es: el poder temporal del 
Emperador y el poder espiritual de la 
Iglesia, verdadero poso de cullura , pre­
ludio de la exclusiv idad de la Edad 
Media. El hecho es que tal unidad no 
pudo mantcner;e por la incapacidad de 
los suce~ores de Carlumagno y la di vi­
sión en Europa se ha hecho regla has1a 
ntleSiros liempos. Pero a pesar de 13 •up­
rura y de la divi; ión política que comen­
zó a imperar, no se pudo lermtnar con 
la comunidad de civiliLac ión que ya 
cxis1ía. con el sustrmo común de los 
europeos, con la "Europa material' ' . Es 
más, en nuestra opinión. se acrecentó 1al 
esencia por el período de unión lota! que 
acompañó al Imperio. 

La Edad Media eslá marcada por un 
profundo sentido 1eocrálico. El rey, In 
caballería y el hombre del pueblo diri ­
gen sus actuaciones en eslc senl ido. 
Descansa todo en la anrmación de que 
el mundo es una idea de Dios('). Es en 
este ámbilo donde la cristiandad arran­
ca con fuerza dando opinión y concep-

{5l De cua}qlllct fornhl. e:, tmpor· 
Wnlt: n: ... :.ltar LltiC l:t unlf1:td nu pue­
de nunl 3 ~~ ... inón1mude nwn0l!1J:-,· 
rnt,J. l':.uropJ. llene un,1 prniundu di­
' er:.1daol cul111rnt que la caracl<nta 
y qut· c.on'ttJiu~e p:utc de ..,u t:M' Il· 

<'la {\'Jd . a l:tl ef.::chl. Cartoll. 
0 11l,Ctr .. ptig 18} loo,:,,). 

(61 • L'mdo por una "omun1dad de 
eh ilu[lc:ión. Europa (' ... tá pohtka 
memc dtvithd.l ... Cartuu. n¡J. dr. 
( L"l traducc:¡{Jn e ... nu e~.oua). 

(7) C.u10U, up CH (!_..o l'"idUCCI<OII 
e\ nuc,tr.l ). 

(8) t:.n e'tc punto. ''rt/ Cn rrnr, , 
"1' ni, p.íg. 14 y '' 
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(lJ) ··-\,f . ..:<m el l<cn.u.uau:nlu. l~ 
d0' ar:~du.1onc' d~l <: n .. u.uu .. ·t'kl )'el 
p.t!f~IOI,.It( l, tft l1.1 f~) de l ll11UU/l. ~t: 

n:..:n~ucmr.an }' '11.! mackm ..:n pro 
ptlt('IUilC\ \JUt"' \df ,,m -,.e~un ltt't 10 

l11' 1d u~''· U curopc:u UKKh:rno C'i 
pwdt.:CIO dt t"',l.~ "'Í!llt\1'\• (",.rtoll, 
up. cl/.11 J t ratlu.:~ll'n C\ nu~'!lr.ü 

( 1 (h IJc \."U.1Iqcr~r tvrrn;t. ) no oh,. 
t.Ullt: lfll'\pUC'\IO oiCCi l .t de l.t i!dJd 
Mt'llc111a. no' ~u,tu.rHI r<.'"t'nur qul! 
In tr.ln\hlrnl.tLttln anll'lnau.tl. la f(' 

110\ i.ll'I{Ul. el dc .... lrmlh.t cultuml. fue 
m.t} ''r cu.mtn rnft, amplto el cal.idO 
de lo' po ... wl .uJo.., protc..,tunh:~. L o~ 

hhrc mtcrprct.u:tón de la ijahha. la 
..,upcracum lit l.l j~: mrqm.1 y .mula 
cu)n del Mu~ i\tcno cor~t~ J t!cpo\ll:t· 
rh) umc,• de l:a \t'rdud c\ivan.1 dicr•m 
.al hnmbt¡; JJ,,.., de Jihcra.u.J ttUC ~e 
tra\nunaron. h'lpac.uracntc. en tnt.lc-r. 
Jo, .&o,peLilh de ~u "u.l.t Sobre t:"tiC 

p.trtü.:ul.er. \CU~ ~ Rcnactmlcnto y 
Re fnm1a en ilhh-.n.l l 'mver .. :tl. 
Tomo 111. cvvrdm.1do por Com:cp· 
cu\n A¡:u1lcr.o. \ladnd 1 %k. 

(lit 1 ~' cttc\Ucln ,l ..cnal. r en t"o,le 
p.111tn l.t tc:lhKO cJcmo.:I.tll~o'a p.n':\ el 
ucmpu en que """'~' "'atu.tmo' 1 142U­
I 171, rc10.1do •k JorJC Pndicbrad 
en Bl'l1rnuu ). ElltH.Icmuc,lra que el 
mo\'l llliCI\ltl ~'lllCI har que. e n \U !1M, 

vmo a pH•pvner l1t ::,"'\:uhuua~.·h)n del 
poder pnhticn no tuc ... ano la .;t,no,c­
cuenc&.t dt• un r•·oct~o,o m;\ o, :m1plao 
CUI1Ccptu.d y \OCI :lilnt.:niC, !J UC 

'crtcbrd el pcth31U1~nhJ pnlfticn del 
linal de la Edad Media C\nnu .~rgu­
tHcnht .t lo c,;pucsh, accr~a de 1.1 
hOI'klur,L dcmocm t1..::a dt' C'\lC pro)t:C­
to. Oll\CI \'\!W e) lllt"liu th: t}(.':CI\IH il 

en la :ao, Jrnhlc;t ·pnr mayorl':~-.tmplc­

~ 1.1 cnnligur~lt aón npl \1\l lllU<.Ia u 1.-. 
tlt\ 1\ tón de poden:: ~o, en m: In' órg;t­
nt).., prnpuc'IIO\ 
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to a 1oda una complej1dad de idm y 
movunientos de pensamiento que muo­
dan el campo cultural. La umdad de la 
Edad ~lcdia ~e cimenta en torno al p1lar 
de la cristiandad. E.~le fenómeno no pue­
de considerar\C político, el sistema po­
liuco ~'el feudal. pero ~í comliiUye una 
c1cna conjunción de inlcr~.cs en un pro­
pó; ito común: la unidad de la fe. La di­
visión política conlinúa. ma1 hay una 
tensión social que rev1ene en los gobier­
nos para procurar la aproximación de 
los pueblo' en orden a la preservación 
de la fe común. En este comexto cxis­
ICn armonizadas libe11ades comunes y 
llledios de acción común. Es1e sistema 
qUJcbra por la oposición del Papa y el 
Emperador cm re ambos. La Iglesia pre­
tendió hacer una unión real sobre la base 
de la Cri,liandad. prueba de ello son los 
D1ctatus PapaPde Gregario VIl. domi­
nando ella misma los lema' polÍiico> por 
su origen divino. El Emperador. por su 
parte. prclendió dominar tnmbién lo' 
asunlos religiosos en su juri'idicción lc­
rrilorial. aduciendo el car.lctcr tcocr~l ico 
de su mandalo. De estd luchd >a len ven­
ced ore;, los pcquciíos reino~ que ' cr.in. 
a Il<lrli r de entonces. el eje de las políli­
C::JS en Europa. 

Los Tiempos Moderno~ t1 acn consi­
go la división religiosa. adcmá; de la 
política. No ob~tant c, la comunidad que 
Europa conforma en los términos ya 
exprc.sados no ~e rcsqucbr.~a. sigue en 
pie. a1iadiendo ahora el matiz de la di­
versidad, de lo muhict1ltural. que en 
nueslros díru. ~e hace neces;1rio rdvin­
dicar. E'te proceso constituye una ver­

_,;t~'\1\!',~~ ,1,'d\11,~(slr,\\'JI:,i1w oil\l:'o\!'[,\1\í\1• E§ 
nucvamcmc la dudlidad entre la fe y la 
ra7ón, Dios ya no es el cenlro de la 'ida. 
~ i no el propio hombre. El antropo­
ccnlri, mo dc~plaza al teocenlrismo y 
ello tiene consecuencias en lodos los 
campos. El Renacimiento es el imcio de 
la Emopa construida ahora('). El desa­
rrollo de estas tesis continuará fuerte­
menlc hasta el siglo XVUI. e 1ncluso el 
XIX en cienos ambientes. y en política 
smgirán niveles de hegemonía y equili­
brio. respeclivamcnte, alternando perío­
dos de guerra y de paz("'). 

s~ñalado el marco his16rico en que 
nos Situamos queda rcsc1iar ahora los 
proyectos concre1os que tratamn de dar 
un calado político a la comunidad que 
hemos v1sto nacer al fu1uro en las épo­
ca.~ antes explicadas. 

La Edad Media conoció en su fi n. 
cuando el sistema de la Cristiandad fra­
casa y Jscienden en poder los pequeños 
reinos. el primer proyecro político de 
Europa. Pierre Dubois propone un sis­
tema para a. cgurar In paz enlre los Es­
tado. consi11cntc en un arbitraje inter­
rwcional donde las diferencias serían 
rcStlcha; pacíficmncnte por un concilio 
de príncipc1 laicos o eclesiásticos y la 
Santa Sede se constiiUiría como inslan­
cia de apcl:~c ión. Las ideas de Dubois 
no tuvieron ninguna influencia en su 
tiempo pero inspiraron proyec1os pos­
teriores y fueron corregidas y recrien­
ladas por Renan en el s1glo XIX. 

Amo111e Mari11f estableció otro pro­
yecto. b:~sado fundamentalmenle en el 
de Dubois, e111regándolo al rey de Bo­
hemia -Jorge Podiebrad-. que lo hizo 
suyo. Este proyecto contenfa insmucio­
nes precisas. Se fundaba sobre los pnn­
cipios de no agresión y ayuda muiUa 
entre los Estados. Preveía la creación de 
una confederación europea, que rc.~1ara 

compe1encias a los E.~lados, con órga­
nos comunes: la asamblea. la corte de 
justicia. el consejo federal. el ej~rc ito 

comün y un si~tcma de arbitraje("). ~le 

proycclo conló con la oposición fuerle 
del Papado. 

f1' ' lg1'o K~'1' sorprende por 1u sú'en­
cio. Probablemente el hombre estaba 
preocupado por la revolución illlclcctual 
que se empe1iaba en lle\ ar a cabo ~ no 
1upo, o no quiso. tener ti ~mpo para pe n­
lar en la con11rucción de un espacio 
polílico comtin a todos los europeos. De 
cualquier fonna, la Europa material era 
ya sufidenle para ellos. 

El siglo XVII. cu cambio. prescnla 
varias pcr pccli vas nuevas. Emeric Cru­
cé prcscnla mm idea que complementa­
r{¡ el sistema de preservación de la paz. 



Su prdcnsión es asegurar la paz pero 
no exclusivamente por sí misma sino por 
las ventajas que ello reponaría a !;1 eco­
nomía y al intercambio. Propuso que una 
asamblea. con sede en Venecia. se re­
uniera estando conformada por repre­
sentantes de los paí>es de la Cristian­
dad y también del rehtO del mundo. 

En el mismo siglo. Sully atribuye a 
Enrique IV el proyecto de remodelación 
de Europa consistente en crear quince 
Estados equilibrados entre sí. aseguran­
do la paz. Los Estados de esta Europa 
nueva se reunirían en "consejos provin­
ciales" que contribuirían al desarrollo 
de la paz total. El respeto a las decisio­
nes del consejo se garantizaría por un 
ejército común, financiado por todos("). 

William Penn llama en un ensayo a la 
creación de una Dicw europea que agm­
para a los representantes de los países del 
continente. asegurando la paz. mediante 
unas fucm1s annadas comunes. 

Leibniz concihe Europ;~ de una ma­
nera total. no en fu nción de la conqui ·­
ta delinitiva de la paz. En su fi losoffa, 
el mundo ;eparado y dividido debe ten­
der hacia la unidad si pretende procu­
rarse el desatTollo. La unilicación es, por 
tanto. una necesidad y Europa no se 
exceptúa en estas formas necesarias y 
vitales de unión. 

El siglo XVlll, linalmcnte, es relati­
vamente pobre en este tipo de teorías. Es 
conocida sólo la del abad de Sainr-PietTc 
que propuso cinco puntos para la paz to­
tal: alianza perpetua de los soberanos, 
creación de un Senado europeo. contri­
bución económica de los Esmdos a la 
alianza. intervención colectiva contra 
quien incumpliera el pacto. revisión del 
pacto con la regla de la mayoría -salvo 
los cinco puntos fundamentales, para los 
cuales se requeriría la unanimidad-. El Se­
nado ;~sumía poderes legislativos y judi­
ciales. Era éste un proyecto simple y, tal 
vez, poco elaborado que se ganó la crít i­
ca del padre de la teoría democn\tica pum, 
Jean-Jacques Rousseau. 

Al fin . nuestro recorrido no~ ha mos­
trado cómo en el campo político la pre­
ocupación fundamental es la pa7. En 
nuestra optnión. e. un hecho que dc,­
cansa en la repetida concepción del 
hombre que sustenta el mundo europeo. 
Sin esta concepción carecería de expli­
cación lógica la aproximación involun 
taria en el ámbi10 de la Europa mate­
rial. y no habría prcsupue~ to fuerte para 
una Europa formal con garantía,( 1 ' ) . 

LA LLAMWA «CONCIEN­
CIA EUROPEA» 

Europa es una idea en dc,arrollo 
constante. A lo largo de los tiempos, 
incluso los ooo íL~ remotos, ha dcmo~tra­

do su capacidad t.lc adaptadón a las cir­
cunstanctas del momento : desarrolla­
do formas que intcntab<Ul simplificar las 
complicada~ ~illlac iones que se daban 
en la pol ítica y ocicdad continental. 
Todo el abanico de postul ados que sir­
vieron para establecer los criterios que 
informaran esto~ hechos ~e resumían. 
encontraban su esencia. en una especial 
conliglll ación fi losófica. en un concre­
to entendimiento de las ideas. en un sin­
gular modo de pensar. Ello es lo que 
constituye básicamente el estilo euro­
peo. la tra~miomc ión de la cultura -en el 
más extenso sentido del t.:m1ino- del 
europeo :1 todos los avatares cotidianos 
que, obviamente, nutren fa, fuente<; ele 
que se bebcni en el fu turo. Si fuera po­
sible realiza r un sumatorio infinito de 
todas las idea~ que acerca ele Europa 
existen y han existido. descubriríamo~. 

sin lugar a dudas lo que Europa es. Si 
fuera factible elaborar lo mismo con la 
conciencia de cada uno sobre Europa. 
encontraríamos entonces la propia con­
ciencia europea. la visión de Europa. 

La persona tiene conciencia de lo que 
es cuando se reconoce a sf misma y fren­
te a los demás. Igualmente ocurre con 
los Estados. las organizaciones y demás 
entes dotados del más mínimo poder. La 
soberanía es de cada persona en concre­
to pero. llegado un punto. ésta decide 
ponerla en común con la de los demás 

( t 2) La., ><:de' oonponanoe' <e toc:o­
io>Jr<ln en D.tntlog. p.1m el Nordc' 
te; r.:n Nurcmbcrg. para Jm, remo~ 
:tlem.me:<: en Vu.~na p.lrol el F'tc:; y 
coo Bolvm:o pur.t l"' c,1.1do> itálico' 
f:.'\1\tfan NrJ'-1. ~de!\ de m~n1..h un­
JXlf1.uwaa Sutm: e~te punto. 'é.l\t: 

ROUGlr.to r. Denl\ de. en 
.,VJngt~htu1 ... acde.., d'Eumpe·'· P~· 
r!, , t96t 

( 11J SohretCK1n, lo ... prt!CU~llre.., ) 
vro}c~.:tu"' tr.,t.uJo.., en c)tc puntv. 
1•h/ C:trtou. t)p, rt y tamhtl!n de 
Ruugemont. op.dr. 
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( 14) Svhrc C\IC p.~nh:ul.tr e'Ot\ICn 

n1ul11plc.., tcorí:1.., \Obre la cun,tn•c­
c•on Ud F.,t,\dtt, ) ,u-.,. rc..· ... pecll\~~ 
cnt.\:01,, Aqut. hciHlh :lcvg:Uo Id t\!6-

n.l cl~ Roth"'!!.lll en • l" l C'ontr .. 1to 
Soc1.1l•1, rcplc,¡;nt.mtc dt~l ' 'PIIOu\­
t1H1 olntn)p<)lúgiCO. Comra¡>Onga~c d 

l.t IUI\IIIa la tt•un~t de Hohhc\ en ..-E. 
l .c\ 1;11h.m ~·. h:.p.,;¡tJ.t t:ll ci J>e' lll ll 'l mo 

t~ntrc.,pologicu 
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uniéndose tod,~; en ah1tracto para crear 
1111 ente que tcndr.í la mejor de las vohm­
tades po>iblesf"l El ente con poder cs. 
con>igmcntcmentc. un .111ificio.una crea­
ción humana y. como no podría 1er de 
otro modo, se a~emcja a >U creador. Esto 
no~ lleva a que la Europa de la voluntad. 
a que nos venimos rcliriendo, determi­
nará ¡,u conciencia, al igual que la perso­
na. en el reconocimiento que de ella haga 
frente a sí misma y a los demás. La <<Eu­
ropa material>• no necc>ita m;i~ rccono­
dmicnto que el físiCO pero la lonn;1l re­
quiere de lln ejercicio más complejo al 
pivotar ' " eje en la mente del hombre. 
que la crea por mandato de su propia. 
.:xclusiva y ~oberana voluntad. 

Definida y explicada la conci.:ncia 
~uropca conceptual. se hace necesaria 
una aproximación al estudio de las cmr­
._ts o principio' que la fundamenten. De 
una manera somera deben reseñarse al 
menos cuatro pi lares del objeto de este 
punto de nue~tro estudio. A saber: cul­
tural, político. espiritual y matcnal. 

El extremo cultural ha sido enfoca­
do con anterioridad al hacer referencia 
a lo que Cartou identificó con la tradi­
ción europ~a . Grecia informa con su fi ­
losofía todo el mundo occidental. La 
btisqueda de la verdad, la ética. la com­
prensión del pensamiento del hombre y 
el humanismo basan. inequívocamente. 
el espíritu europeo. Ahora bien, no debe 
confundirse cst;r comunidad de espíritu 
con monolitismo o inmutabilidad de los 
principios. El dinamismo del pcn a­
miento. la variación como sustancin, es 
l"'f\f'l\t\N"i tl"l 1nnr rtvinc: rnmnl"('"'<ll ithtl ¡,,. 
dubitable. Por ello. no e entiende Eu­
ropa sin su característica multiculturaL 
d1ferenciadd en matices más o menos 
imponantes, que repo;;¡ en la libcnad 
inherente al hombre. 

Roma apona la acci6n, constituyén­
dose como el pilar político por antono­
masia. La labor de expan~ión jurídica. 
polfuca. idiOmática y cultural de Roma 
por los territorios conqu istado~ genera 
en las mentes el primer procc'o serio 
de conciencia común. Las instituc ionc~ 

de Roma. transmitidas y adaptadas a los 
pueblos y sus necesidades. llenaron los 
vacíos de solucion.:s dumnte mucho 
tiempo. y aun hoy. en el continente. El 
Derecho Romano, la mejor y mayor 
aponación de Roma a la historia y al 
mundo, indican todavía las vías a seguir 
en las intrincadas y diversas parcelas 
jurídicas en buena pat1e de los Estados 
europeos. pCf\ iviendo de fom1a cas1 m­
tacta en muchos de ellos. 

El cristianismo e> la espiritualidad de 
Europa. El pag;mismo greco-romano no 
pudo mantenerse ante la riqueza moral 
y doctnnal del cristianismo. El conven­
cnniento de los fie les de esta religión 
hizo de la misma una fonaleza inexpug­
nable. Esta actuud. junto con los prin­
c ip i o~ de la relrgión. ha hecho qu.: la 
Iglesia Católica. paradigma de todas las 
religiones cri ~ti anas. sea la instuución 
m:i~ antigua del mundo. con veime si­
glos de existencia. El débito de buropa 
con el cristianismo es elevado: derechos 
fundamentales. como la igualdad de los 
hombres. las implic;lcioncs éticas.la se­
cularización del poder político. la.' pri­
meras tesis democrática,. etc., ~urgen de 
esta religión. Por último. el fenómeno 
alcanza cotas de incalculable valor al 
de cubrirnos ante el ;¡sid~ro moral que 
siempre ha supuesto para nuestro siste­
ma el cristianismo. Desprendido este 
análisis de los errores de la lglcsia. e 
i nc l u~o de su carácter re ligioso por la 
Re1•elación divina. es mucho lo que ha 
proporcionado al entendimiento del 
hombre y del mundo, raíz esencial de la 
conciencia europea. el cristianismo. 

Desde el punto de vista material, nos 
enfrentamos a una Europa física que, de­
bidO a sus características geogr.i fica~. ha 
unpulsado fom1as de col:lboración rela­
cionadas estrechamente con estas condi­
ciones. Ha existido por una parte la ten­
sión por la unidad en tomo a las frome­
ras naturales y, de otra. el desiderátum de 
pre'fntar~ como un conjunto fuene en 
tal unión, aunque tal deseo es muy poste­
rior en el tiempo al primero. Es este tema 
el que menos interesa aquí en el sentido 
de que es m{llo fnrctífero el estudio y la 



comprensión de lo que los hombres ha­
cen para conseguir la unión que analizar 
el medio fís ico, como tal, en que esa uni­
ficación pretende llevarse a cabo. 

A modo de conclusión. podemos 
afi rmar qLIC la conciencia europea es]¡¡ 

consecuencia de compartir los valore; 
de la dignidad. libertad e igualdad hu­
manas con un objetivo actual: la unión 
de todos los que componen Europa. y 
dan sentido a su conciencia. preservan­
do estos principios como patrimonio 
común, para la prosperidad en un ámbi­
to de respeto escrupuloso a los derechos 
humanos y a la libertad. 

LOS PROYECTOS CON­
TEMPORÁNEOS PARA LA 
UNIDAD EUROPEA 

El siglo XIX ve la luL con el apogeo 
colonial y los progresos económicos. 
financieros y técnicos. Todo se concate­
na y da lugar a una mejora en la calidad 
de vida del hombre("). Pero también 
trae consigo la rivalidad entre los paí­
ses por la defensa de sus intereses. 

La caída de Napoleón arroja dudas 
sobre el ft1tmo de las políticas en Euro­
pa. Surge la necesidad de reestructurar 
el continente y nacen las primeras for­
mas de cooperación entre los Estados. 
Es el tiempo del concierto europeo. La 
Santa Alianza impone, en teoría, la éti­
ca de la cooperación, pero en realidad 
oculla recelos de sus miembros frente a 
otros; así, Inglaterra contra Francia y 
Rusia y Mellernich contra las nuevas 
ideas liberales y revoluciona ria~. De 
cualquier forma deviene un pactismo, 
un tanto desarrollado, que procuró una 
evolución palpable en el Derecho Inter­
nacional Público. 

La rivalidad. no obstante, se acentuó 
progresivamente y encrespó los ánimos 
transformándolos en bélicos. La primera 
guerra mundial destrozó Europa, el pe­
ríodo de entreguemiS la vio despertar tí­
midamente, y la segunda guerra mundial, 
consecuencia lógica del fi n de la prime-

ra. tenninó de barrer todos lo logros eu­
ropeos. requiriéndose una fonísima re­
constmcción del contmente( '"). 

En cst~ contexto. surgen proyectos 
de unión. Saínt-Simon presenta nove­
dades y alguna laguna~ l:n ~us idea~. 
Pretende una unid"cl europea. fundada 
en la entente de Gr:ln Bretaña y Fran­
cia. no previó la uni1icaci6n alemana. 
Sostuvo que Europa debena tener un 
Parlamento de dos cámaras . con un rey 
rcprc;entativo qu~eleg iría los miembro' 
de la cámara alta. m1entras que la C<\­
mara baj¡¡ ~e compondría de miembro~ 
de corporaciones de economistas. juris­
tas y técnicos. Los paist:s de: la federa­
ción mantendrían su autonomía. Rougc­
munt se1ialó que esta docLri na es e l fun­
damento que inspira l a~ actuales Comu­
nidades Europeas( 17

). 

Pror1dhom no es más original que 
Saint-Simon. Piensa que lo · Estados con­
ducen con su nvalidacl a la guerra. por 
t<1nto la creación federal ck Europa eli­
minaría este peligro. Organi1.ar la socie­
dad mediante comunas. células de vida 
en común con ur1 contacto permanente 
entre las personas. solucionarla según este 
teórico Jos problemas que pudieran sur­
gir de la convivencia. La descentrali¡_a­
ción mediante una Europa «Confcclcra­
ción de confcdcracione~» e. la ba~e ele 
su teoría sobre la unidad del continente. 
Pococi:Jborada y con prnfunda, l aguna~. 

Proudhnm aporta más al anarquismo que 
a la con,trucción europea. 

Tras la Gran Gucn a, en el marco de 
la Sociedad de Naciones, la idea clt: la 
federación europea fue retomada con la 
obra «Pan-Europa» de Coudenhol'e­
Kalergllí ( 1922). Se proponía e l aban­
dono consentido de la soberanía de las 
naciones europeas para crear los Esta­
dos Unidos de Europa. Surgió un movi­
miento, la linión Paneuropea. cuyo pre­
sidente de honor fue Arisride Briand. En 
1929, la Sociedad de Naciones encargó 
a Briand un memorándum sobre el modo 
posible de organización fede ral de Eu­
ropa: este memorándu m fue aceptado 
por los países europeos, salvo Gran Brc-

( 15) Sobre 1odo.'~ e'>to' punto'. '"' 
Concepc1on 1\ gullera. C<>ordJn,¡do­
m. op cis. tonm V 

( 16) L~" c .tu\:h de Jn.., t.Jo, cucrrn~ 
mundial<'.''" cr~cto') d P.,rlodo 
de cmreguerr.h -.on dct:.tllíld .. h en 
Conc~pcic.ln AguilerJ. coordinado 
r.t. np.c·u, torno VI. VéJ,.: tJmbu!n 
DwYJj</1<. en • Europa. de t .b t 5 a 
nuc""'' dios. V1dn po líttca y rcl3· 
cinnt' tntem..LL.I\Jnale' '"· ti.lt.luciJo 
en lo cd1c1ón c•pnñot,l por Ano 
S.tllé,. B,,rceton"· t978. <n lo> ca. 
pitutu> V} l' ll n X. Jmbo, mdlll· 
el o' 

(17) \r,d.Op.rir. pjg 201. Supone 
Ruugcnwnl que ~Me semtdn pnic­
tico infoml:t ;1 l funcic.~n~lt .. mu de 
195t 

147 



( 1 ~~ En todo lo rcferenle a ''" pro 
~c.:to' conh:mJHlránco ... d\! umon. 
\'Ca;.,.: Canou. o¡'. ("I/ 
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taña. Ha •tdo el momento más cercano 
a la unidad europea. m1tes de la realiza­
d<'ln de las Comunidades Europeas ac­
walcs, pero se ln.tncó por la escalada de 
tcusiún a pan ir de 1933 que de sembocó 
en la segunda guerra mundial. 

El resro de los proyeclos se desarro­
llarían después de la guerra y. superan­
do grandes obsláculos. consiguieron el 
éxilo de las Comunidades Europeas que. 
ha~la hoy. perduran("). 

No hemos querido tratar aquí los pro­
yccJos que consiguieron reuni r los paí­
~es europeos en una comunidad. Sin 

duda es lema que r~qucri rá una mayor 
profusión en datos que se adecúen. jus­
I a y estrictamente. a e~a maJería con­
crem. Hemos desechado Jambién la vi­
sión de los proyeclos de unidad euro­
pea pensados por españoles porque pre­
tendimos separarnos. consciememcmc, 
de lo Jracticionalmeme estudiado sobre 
los mismos en Espatia. Sirvan estas no­
tas para acl:mtr cmile> sean los motivos 
que nos llevaron a referir los puntos que 
se n·araron en este escrito del modo en 
que se ha hecho. 
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